
JI;'~ T.\ I'A RA ANPL!AtiÓ~ D ES "'·OS B IS\"E TI-'A~IO -~~<.lB" (r¡ • 

COMISION DE INHSTIIiACIOSI: . PAlEU.iTOLOOICAS \ PKEHISTORICAS 

YACIMIENTO PREHISTORICO DE 

LAS CAROLINAS (MADRID) 

POR 

HUGO OBERMAlER 

\10Sli0 NACIONAL DI:! l.ll-:NC IAS NA.HJkALK~ 
MADRJD 1 mPÓnROMO) 



Domicilio de la Comisión: Museo Nacional de Ciencias Naturales.­

Madrid (Hipódromo). 

' l\1'/Em)JJ9 iX'6I 900437041 



COMISIÓN DE INVESTIGACIONES PILEONTOLÓ61CAS \ PREHISTÓRIC4S 

YACIMIENTO PREHIST.ÓRICO DE 

LAS CAROLINAS (MADRID) 

PO K 

H · co OBERMAIER 

a.tt'SEO NACIONAl.. DE CtENCIAS NATURALES 

\IADRID ( IIIPÓORO~O ) 

19 r 7 
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Donativo de la Sra. Vda. e hijos del 

DR. JUAN CARANDEll PERICA Y 

A lo 24 anos, Carand•ll fu.; nombrado 
Cdl•<lrático riel Instituto de Cabra. DH<L 
años despné> (1927) tu• trasladado a nues· 
tra ciudad. de lU~ Instituto iut catedrá­
tico hasta su muerle (1937). Enselló en esla 
Facultad tle Vetennana, de¡ando el e¡em· 
plo de una vicia consdgrdda a la mve:su ... 
¡.!ación y a la enseñanza. Publico más de 
cmcuenta traba¡os doctnnales y de inves­
tigdción, vdnos libros e innume.rable:s ar~ 
ticulos p!!riodisticos y traducciones. l-is­
ludió a f<)ndo y conoCió como pocos la 
¡¡eolo¡¡ta y ~eografía de Anclalucia. 

Su VIUda e hi1os han querido que sus h­
hros y manuscntns tie-ntificos no se \'ean 
cl1spe:rsos e:n el futuro y que se conse.r\•en 
en Córdoba al serncio de la Ciencia. 



Parte descrrptrva. 

El yanmtcnto prchi:-.túrico de Las Czrolhms cst:.'t ,.ituadn l'n 
el término municipal de f '¡¡,n;·crdc, y tan ret ca dd limill' "ur 
del de ,1/adrid (barrio del ?llan¡ués de Comillas), qut' es mú" 
fácil ir dcscrC' la capital, que' nn desde \'ill:n-C'rdc. l'ttra Yisitark 
pueden seguirse dos caminos: uno, pasando pur l'l puenlf' de la 
Princesa y bajando luego por la carretera de C:.'tdiz. distando t•l 
lugar de la excavación un kil<'m1elro del puente; ) otro, siguien­
do la vía del ferrocarril ele- :\[adr·id a Cáccres, cstand\l el van­
miento a unos 300 metros al S\\'. del puente C'n que l;sta cruza 
el Manzanares, y a la dcrC'cha de la YÍa. 

La figura acljunta (fig. r :') indica el lugar exacto en donde 
se encuentra el itio de nuestros descubrimientos arqueológicos, 
colocado en el triángulo formadu por la carretera de C;'t<liz, el 
cam ino a San Martín de la Vega y la vía mencionada anterior­

mente. 
El yacimiento se halla enclavado en terreno cuaternario, cuya 

superficie está inclinada, formando una suave pendientt' hasta 
llegar al río Manzanares (fig. 2.') (r), sin que las marga mioce­
nas ·ean visible·. 

Las primeras noticias que tuve acerca de descubrimientos 
arqueológicos verificados en Las Carolinas, las debo a mi amign 
D. )Esús CARBALLo, el cual me puso en relación con D. ,\r.r.J AN-

(1) Ea el puolo seña lado con el número 572 m (fig. 2.•) hemos hct.:ho un sondeo, 
eocontraodo el terciario a unos dos metros de la superfidc. 

~lem. de la Com. de lo\·est. Pnleont. y Prebi.st. N,0 IÓ,-1917 
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ll!'ll ( ol'f. '!!..\ l . 'Z.\1 :.\, trtgC'nÍc'rfJ rk h.,.. krrorarriks ¡]¡- :\ladrirl, 
Cún·n· ·, t'r,rtu¡.:al. quic•n mr facihtc'!, nn lan solo sus dorumrn­
(11. y 1111I<Ls n•n indica< iom•: muv t•xactas, sino que m<' ayuct.', 

1-!G. •• PL\'0 llll'O(.RÁli(O ('OS [SI>h \{' 1(,:-; DY.I. \'AC"I'41E!"TO. 

(Con utlliuci6n de.! piJniJ de Y ~oc . CAS:.IDA L"I'U.) 



d1· una manera muy eficaz l'll mi.' 
trabajo: pcr5•lllak,.. . . \proYcclw 
esta orasiun p;1ra rt·pctirlc. 
a ambos solorts mis m(ls ,._ · ln c­
si nts gracias. 

Toctas las excaYacinnr:-; indi ­
cada;; en <~ste lrabaju st' r!'licren 
al montículo señalado t'n la fig-11 -
ra 1 :'.estando limitado al ~E. po1 
la da, al ::\E. Jlllr el camino de 
San :\lartín de la \ ' cga, al ;\\\. 
por d nii<'\'O terrap!(·n, y al~\\. 

por la ca cla del guardada. En !J 
parte ::\E. sa aron ti<'rra para la 
\'Ía en el ailo 191 1, bajo la dir<'C­
ción del r. Gu;o~F.A, y en este 
mismo sitio es donde yo he efec­
tuado mis excavaciones cicntHi­
cas (fig. 3-"). En su parte S\\". 
está instalado un tejar que har{l 
desaparecer poco a poco el resto 
del montículo. 

En la parte siguiente tratare­
mos primero de los resultados 
ele mis propias investigaciones y 
después de las del Sr. GurNEA 

. \. Excavaciones det autor 
en I9IÓ. 

Ésta· se han verificado en la 
parle ~E. del yacimiento; la figu­
ra 4·" indica su corte princi­
pal, lomado en la dirección SE. 
a vV. 

La sucesión de las capas de 
arriba abajo era la siguiente: 
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YAC!lU":-"TO PIUtHlSTÓRICO DE !.A 

.1) 7if:na ..-~cta!, quit. •L• ~a anlem'l11ll'nl! •o- ,, nn.). 

b) Arma m(l//osa c.,mpac/a tn •·•.w t'm .. 

e¡ .Irá//,¡ (f!lll/'<1cl•l !;IU v;o cm.'. Fst,¡ ('.IJM "'oh) "ubst>'ll.l 
<'11 la ¡o:~rte n•ntt,\1. ,.,¡n ieml" n•mo d,• 1\'slt¡::o dt• 
otra mayor, CTL•sÍ• •nad,¡ . nt<'" de l:t I•Jnn, ci '•11 d,· 
la mjta b. 

d ) .lrma fina ro;i~a (.,o-40 crn.l. l•:-.,1.1 ha ,.,ido tambil-n 
tTosiu nada al mbmtJ t11 111Jll> qu,· la ant<•riur, pnn 
tan ,.-,]u por la phrt•· 1· .. 

~~ ~~ 

~~-~~~~-~:_;;;!~_~:~~ ~ ·~ ·b·~- - ~---~~-~_::;~ - -~ "'li'"~ -~:··-·) a .. :1·:· :~ ~~:·~ ::.: .. -.·-J'J.·I.· ~ 
o y;~/''rt'll.~ b . u 

. t•.l ' ("O l 1t{•f<• b . ~~- ..- ¡• ,.. •, ( -. T,,.:..,;..r ~'·!J'',U/tt 
. . ,,. ~- e . -'-. • 

a n/cr ltii'IIIPIII P ...,;.o., ,.~, ~ ·~- •• --7"·.-J..~-. . ~.t 7, . --., 

+ ,,·,¡, . .1/hd~ . .;,t, ... \ f 

,._fJ 

t:,\·,·,da 
.tj(t !' ¡f 

" '-~·~=~=-~~~--~-~~.,..,¡ 

e) Arcilla compacta gris (35 -45 cm.). 
f) Arena fina blanquecina con lcntcjonc:; de arrilla 

(3 s-roo cm.). Este nivel se estrecha haria l'l SE. 
En la porción X\V. se han encontrado al¡.,'l.mos 
sile.o; tallados. 

g) / lrcilla compacta gris (espesor?). Ha sido examinada l'n 
la parle E. en un espesor de 50 cm.; st' pil'nh­
en una inclinación acentuada hacia el !\\V. En 
ella he hallado numerosos si/e.,; trú!ados. 

El nivel más interesante para la arqueología cuaternaria ha 
sido la última capa g, en dondt: he encontrado unos doscientos 

Mem. de la Com. de tnvest. Plllco nt . y Prehlst . N• Lb.- •9'7· 
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\ ACIMIE.'TO PR&IllsTÓRlC:O llE LA' CAI!OL loiADIU 11 

fragmentos de .·ilcx. qu<' tienen en su !!ran m.lY ri . rJe,!.!r.1< i. 
dameme. furma. tan amorfas qut' no h!' l'rt'Íd) úul 1 untinuar 
lo. trabajus nüs tiempiJ ni a mayor proli.HHiid.HI. 

.\ pesar de lll dicho antcrii>lml'ntc• n·-.,wcto d,• ht" pnltTIM 
les, no nos cabe la menor duela de que• c"tamus t'll pn·-.<'11< i.1 d · 
indicios seguros de una YÍ\"ienda dl'l ll••mhn• cual< rnariu. 1:-.tu 
nos lo prueba, el que el si k JHI se halla in situ l'llr aqn •11• '· 
alrededores ( an lsiclw, Las ( arolinas, •·te.), y p<•r ronsigui<·nt<', 
debe de haber sido traíd1' pm d hombn·, prohahknwntt•, dd 
Cerro ::\egro y quiz;i. tambi(·n del ( crrn <k h•s .\ngeles. qtu· 
so n los yarimientos naturales de sikx m;1s prúximo: a ~ladtid . 
. \parle de e: lo, algunos p!'dcrnaks nnn•st ran seiialt·s de halwr 
sido tostados por d fuego, lu cual es una indiL'aciún dt• la ,._.i!-­
tencia en aquel punto df' hogat es humnnus. 

l' inalmente, T encu<•ntran entre la masa ;l mort:J de lns pe­
dernal es, ror lu men os, algunus ut.:11silios tíj>ti·os, tal<'s ;.(>11. un 
raspador, una punta <k mano asim(·trica, otra tran~form acla en 
raspador, una¡ unta sencilla con reloque: solamente en el huliJ., 
ele percusión, una hoja relativam<'nle cslr<'cha y alargada (hgu 
ra s-"), además, unas lascas c¡uc muestran pequeñas escotauu ra;. 
de utilización, etc . 

l~ste conjunto indica un nivet 1Jlllslcriensc, lo cual se cnnfirma 
por la presencia de un núm ero bastnnte grand e de lascas amor­
fas (puntas u hoja toscas), con retoque basal, es decir, 1'11 sus 
bulbos, que es muy caract rístico de este piso arqucolú¡{ico. En 
el resto de las la cas a típicas, llama la atcnción la tendencia re · 
lati vamcnte grande a adquirir e:;buzos de hoja. 

Como fauna no hemos encontrado más que una sola mandí 
bula inferior, fósil, de Lcjms. 

En la capa f se hallaron solamente unos pocos silex d!'l li¡w 
de los hallados en mayor número en la excavación del año 19 11. 

n. E-,;ca<•acioncs det Sr .. \ . (;UI);I!.A en f9lf· 

}.; 'las se extendieron próximamente por el mismo ~itiu que 
las descritas anteriormente, pero más al S\\'. y SE. (véase hgu 
ra 3.") . 

M!!m . de la Com. de ln,·ut. P:aleont. y Prebiat. N. 0 ¡ó.-1917. 



HUGO OI!EIL\IAUIR 

l~n d diiJuj" adjunto li~. ri . ) rq¡rc•OUt imos un C<Jrte parcial 
t·n direct"it'm ~\\'. a ¡\E. que clt-bcmo. a las amaules indicaciones 
d!'l '-'r. Cn 'L\. C<'m" ~<· , t·, la sun.::-.iún de las capas era esen­
cialment<· la misma q ut• la d•• la figu ra 4·" 

a) 'Ji.-rm r·<·¡;cuu ('on cer:'unica cncnlítica (uno: 8o cm.). 
IJ) /lrma arriuosa campada ron cerámica neolítica tosca 

ll 1 5 cm .). Fn la base: una veta fe rruginosa. 

N. E. s.w. 

-~X-"...LLL.Lf.a~~·-~a Ti-Úrra-v¡ye-tal --1 

·o : .. 
0 

v!h-cna arcl7lusa 

. ·, COII!f'acfa 

• a;+,~f: : ' drdt. =5"= h 

·. · .. · .. :~~>~:"~,;~~.;,:';/~//;~;..,;,,~;,;.;;:: ~-:: : Jrma.fiiuz 

~~li~i~~il{~ :::~~:::: 
-;::-_:.~::/ ·:::.:: : :_· .. :·-;·.:>-·-.: ·>.f.~·-.:.:_ ..... :< f .7/rena.JiM 
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e) , lroi. · ''IP da r;r,:,· con' n:. da ol:m1 ·ntt• t n 1.1 par 
ll' • ·¡. dt'l <'tlrtc ll oo cm .. 

dJ .rlro•Jas fmas Jud1<1s c(ln lentt•jolll'S d rcilb Y ,¡¡,. 
cualt'llllll"t{IS ( .l ':; cm.'. 

e) / lrctfla comf>acla ,so cm . . 
f) , 1 re1uz fina con nk1· p,¡/tolíiJc(l.< (< ·:-¡H'-'111; ). 

r\unque los silex cuaternarws 110 1111s han sidn l'lltrt'g:ulos 
separados por ni\' •les, parece, ~m embargo, qtw hahia JHH h• 
menos dos pisos arqu,·olúgicus chkrcnt<·s. 

Pn complejo más antiguo pn)\ H'lll'. sq,:-Íln pan'<'t', dt' llli; •,·/ f. 
componit~ndot;e de lo ejemplarl''> de utensilio ... rstos caractt­
rizan un principio dd paleolítico superior y presentan. 1'n .u 
tntaliclacl, el aspecto de la industria dd ~. lbri Audi ( r). Rcprn­
clucimo df' ellus solamente una punta-pertixadur, dos hojas pe­
queñas y otra g rande, hast¡rnte to~ca (fig. ¡. '). ,\1 mismo nivel 
atribuimos, a cau a de su e: tad<' de consermción, un molar d..: 
Equus caba/lus y Bos sp., resprcti ,·amenle. 

Otros siete utensil ios de ::.ilex represr ntan francanwntr un 
Palcolitii:o suj>aior, cuyo piso (. \uri liaci<'n~e. Solutren~c o ~lag 
claleniense) no podemos determ inar de una manera exacta. En ­
tre ellos llaman la atención unas hojas prismáticas extraídas pm­
bablemente de la capa el, de la cual asegura el Sr. l~CIXF.A que 
contenía bastantes pedernales trabajado . 

Comple tamente aparte de estas dos series se colocan tres 
silcx toscos, qu e d eben ser, según su tip ología y estado de con­
servación, mucho más antig \J OS y pudrían represent ar has ta ut cn 
silios del Chelense. i se han hallado rcalm •nte en el lugar in 
d icaclo, no estaban de ninguna manera in situ, sino solo acci­
dentalmcnte . 

La arcilla de la capa e contenía un esqueleto humano qut• s<• 
ha extraviado, y del cual no se sabe !ii era paleolítico o p rmc·­
nía de una epultura neolítica. En faYor ele la última op in ión 
habla el hecho d e que trozos de cer:tmi ca tosca se hallaron tam-

( •) Vt:ase H. Ü BERM AIRR: El Hombre Fdti!. Mad rid, 1916, pág•. 96 y 1 15; fig. 32, nú­
mero a y b. 

Mem. de Jo Com. de lnvest. PaJeon t. y Prehi!lt. N. 0 ló.-HJ I7· 
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Y ACUIIE..YrO PREHI""fÓRICO VE LAS C' RO AS :l.lAIIRl 1.) 

hit'·n en la capa lUatt n1ari.1 b. sc!_rtllJrncntt C<llll tc:tt., •s d<' 
antigun~ fondos dt cabmia< dt' l'(l.ul nt •lt tC' 1. pues \,lri''' <le < 
ll1s último,.. han sid,, L'ncontr<tdo~ :ti S\\ dt•l mism lu¡;.tr tk l.t 
exca\·acit'm y t'n el mismt' m"ntit ¡J, ~ ntn•.., m,\,,,¡:\., ,.,.. tkeir 
al ••tro Iad,, dl'ltl'rrapltn (1). 

r d 

F1l;, 8.- Ct;RÁMIC.\ Ut:J. 'I IPO m: (¡n¡rní'.n:l.o .... 

(Tanu1i1o naiUrnl,) 

Un interés especial ofre e la ccrámii:a en ontradn en la lia·ra 

rH:gdal (nivel a). 

( 1) Estos e fondos de cabañas• rstán excavados en el terreno cur~ternario y contie­
nen pedazos de madera carbon izada, alguorJ~ sílex atfpicos, huc~os pulimentados, mu­
chos restos de cerámica tosca sin decoración alguna y, fio:\lmentc, huc-;os y dif"nlc!i de 
Cenm.s, EqwJS, Bos, Sus, Capra y Om"s. [Véw~c P. HaRNÁ~DRZ S AMPELAYO: Al!,rtllto.r yari· 
mitmlos prelli.rlót·kos de las provincias de Lu.~o J' t1fndrid. e ~oletín del Instituto grológico 
de España•, 2.3 serie, tomo xvu. Madrid, 1916, pág. 291.J 

Mem.de laCom.de l nvest. Paltont .y f'rthlat, ~. 0 '''·- ' U'1 
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l [an Jl¡ogarlo a llllc:tro pndcr tan -..r'1l11 seis fragmentos de Ya­
~~~~. tocl11s hechos a mano< nn arcilla impura gris-negruzca, mcz­
< lada cun art'na silíl'<'a finí~1ma. 

l'a~arcmos ahora a de;;cribir cada uno <k estos fragmrntos: 
a) (fig. ¡(.•, a). Borcle superior ele un cuenco pequeño en 

forma d1· plato. 
Bien pulirlu y sm ornamentos rn elmterior. Por la parte su­

J•Cricn y ¡•xtnim :;e ven cuatro surcus horizonlale., debajo de 
ellos una per¡uciia zona de diminulus trazos \'Crt icales, lu<"go 
otra zona c•m dibujos mcandrifurmcs. Má. abajo se repite la faja 
de trazos verticales y, finalmente, las cuatro líneas hurizontales. 
(l~sprsnr: ¡,5 mm.) 

b) (fig. ¡;:•, bj. llordc superior de una cazuela de gran diá­
metro. 

Parte int1~rna: lisa. En el exterior, junto al borde, se aprecia 
una franja de trazos verticales, agrupados de cuatro en cuatro. 
Los huecos que h¡tv entre unos y otros forman rectángulos lisos 
y salientes. ,\ continuación siguen cuatro ranura. horizontales, 
después una zona, cuya parte central est{t formada óe un doble 
zig-zag y rcllcnanóo sus huecos, hay \·arias líneas verticales. 
Por último, nueva raja de cuatro línea!i horizontales. Exi.ten to­
davía restos de la incrustación antigua ron pasta blanca. (Espe­
sor: 6,5 mm.) 

e) (tig. X.\ e). Parte de la rcgiún convexa de una cazuela. 
Se apr •cían aÍin, arriba, tres surcos horizontales (ele los cuatro 

que existían primitivamente). :\lás abajo se intercala una zona 
ele tres filas de sencillos zig-zags, formados con ángulos estam­
pados. En la parte inferior se repiten otra vez las cuatro ranuras 
horizontales. 1 ,as zonas de contacto de la parte central con la 
líneas horizontales superior e inferior estún rayadas ele trazos 
oblicuos. (Espesor: ¡ mm.) 

d) (fig. 8. ', d). Fondo ele un cuenco, con ona ligera conca­
vidad en el centro de la ba ·e. 

Alrededor de esta concavidad, no dec-oraóa, existe una estre­
lla, formada primero por un círculo ele' líneas muy pequeñas 
\·erllc-alr~. ~igt~t•n despu(•s tres zonas circulare. grabadas, relle­
nadas en su int1·rior: la primera por dibujos meandriformes, la 
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l'gunda por trazo!- obli< uu,., v 1,1 tercera por tnán,::-u; ;; r d1Jntt 
decoradus en ~u interi• r nue1-am~ ntc con linC\Is 't'rticalc . F 
pcst1r: ~ í mm.' 

e) ~fig . ~l. ). h~lgnw t lln gr,uHl,• de una c,ll.llcb. 

17 

Como las ant ·ril•n:s, v. lisa , n l'l mlcrior \' ·in d n'utnt i•'m. 

FT G. g .- FR .\ I.~It:~1 U l!t: L\Z\.'1:.1 . .\ , liU . '1 11 '0 l it-. C'll\11'07. t'F.T .O:-. . 

(T.1mai'au natural.) 

Parle exte rior: E l borde superi or está ro lo, pero aun sr \ '!' 

c¡u e no estuvo deco rado. T~n la parte en donde C' mpiC'za la n>n 
cavidad f'x islen primeramente tres surcos horizontales, despu{s 
una zona estrecha, subd ividida en 1w r¡u cños rcclúngulos por dos 
o tres líneas verticales intermed ias; luego sigu en otras tres ra nu­
ras horizo ntales y una segunda zo na ro n signos meanclri fu rmrs. 
Otras tres líneas ho rizontales fo rman la transición a una faja el e 
rectángul o sem rjanlc a la prim eram ent e descrita. U nrt nurva 

Mr:m. dt" la f'mn . dt' lm·e~ l . P .• tt'Onl . y l'rrhi ~ t . '\ 0 aó - 1•11 ;. 
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zona rn n r"\lóllro -.¡u rn" IH>IIZ<llltah-s t'llinddc: con d saht> ntc de 
1.1 cazue la, e 11) oJ ¡; •nrl" hnmltc a el" muest ra la rlcc(J rac-ió n siguien­
tr : c·n la i'a rtt· m fe rio r h:1~ HII.t p1 inwra ¡¡¡ja flllmacia p or dos ti las 

Fu;. 10. F~ ''· 'H.'\Jo 11•. cn-:'\ro, nu 1no ot. Cn~. ,Jl'o7.n.l.o~ . 

Ln l.t p ~•rtt• supt·rinr· •'IW('IP rxh·rior. ('n b pitrlt' inft•rinr a~pt'r l o inH•rior. 
( r.um.iltt natural.l 

de pequeños cuad rilúleros irregulares; después vienen cinco 
líneas ho ri;.o nlalc ·s , luego otra zona co n d os fi las de in cisio nes 
algo t riangulares y cuatro ranuras lwr i zonlal<'~. :\l {¡s abajo s igu e 
otra faja l>a~tanll' ancha el(' dibujos meandri fo rm es, r ual ro surcos 
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horizontalc:- y, fin.llml'nlc, una zonJ con in ¡,¡ nr .~:::am nt 
l!Ün[!ularc..-.. y cinco hn ·a-.. h riz mtalt'. , l..a p:lrh' e <'ntr:-tl dt'l 
t(> n<lo c:;t;', ucu¡.ada pnr Y in te surn>-. l. 1'):!:<'. \"<'1 taak q111 tor­
man una franja que l'<lllría ser ,•1 hr.ll<l di• un,, , l lll umhilieal 

(Esl't'Sor: \'ariah k L'nlrt' 10 y q mm.J 
() (tlg. lt). l·.s un ir.tt::mcn:,, (una H·rc,I. J1.lflt:) <h un 

cuenco pequ6w. 
l'A RTF. EX TER IOR . - ln nll'diatnllll'llll' d<' IJ:tjo d!'l bord<', \j lll l 

lis<t, -.e indican d os ~urcos h<>ri7ontale-. y d!' '- l•tll-:.., :--igm• n ntat111 

Fu ;. 11.-fJJbl"IO I H-". L \ l'A.Rn. l :'<iURIOR ull 1-R\ t . \( t:..;ro N t\ HfO. to. 
('Lu11ai1tt n:u ur•l.) 

zonas, formadas cada una p<Jr dos filas de incisiones algo obli­
cuas, estando separada cada zo na d<' la . iguiente por dos o tres 
surcos horizontales. ,\ continuación de la última zona hay trl's 
ra nu ras horizontales, las cuales la separan del fundo lwmhrado. 
l ~n csle último se aprecia una faja vert ical, formada por do;: filas 
ccnlrales de pequeña-; rayas horizontales, que tiene en sus bomks 
tres surcos verlicalc..'i. Se trata probablemente de un brazo de 
una cruz umbilical, cuyos espacios intermedios están rellenos 
de pequeñas incisiones, orientadas de un modo irregular. 

PARn: !NTER;<.~A.-,\1 1.{0 debaj o del bord(' S(' vr, a la izc¡uirrcla, 
un grabado de forma d e sol incompleto, y a su dereeha hay ntro 
dibujo icll:ntico, pcr(J completo. E l círcu lo interior dC' cst<' gra 

Men1 Ue la C:om. 1le Jnn •f.t. P:tleout. y Prchic;t. N .0 111 l fllj 
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liad" t•sti ht·chu p •r mano int·xpt-rta ) l'S bastante anguloso, lo. 
rayos están reprc·~entados por ratc•rcc surcos radiantes, designa­
les c•n su tamaño y l'll S\1 01 t!c·n de tulucac-ión ~hg. 1 1 ). 

DC'baj<> de est<ts dos llguras, que interpretamos como so/u, 
hay un:.~ lil;t ele grabados que tomamos por representaciones de 
rlcr.ms cslili:::ado.>. 1\pnyamos nuestra interpretación l'n numero­
sos dibujos semejantes ~· qu<' discutirt'mos en la parte compara­
tiva, los cuales permiten ver tuda la cvoluciún de figura. de 
cierYo todaYia muy realistas hacia esta última fase de estilizarit'ln. 

Empezando por la izquinda sc· aprecia un primer cien•o, 
roto en la parte· c·orrrspondiente al cuerpo, ciC'rvo del cual se 
\'C'll toda\'Ía tres partes. El cue ll o es ext remadamente alargado 
y lleva en su úpice las astas, representadas por un úngu lo abierto 
hacia arriba. De cada asta, salen los candiles en forma de lineas 
cmias y rectas, colocadas en su parte inferior y ob licuamente. 
l.a rama izquierda lll'va cuatro, y la derecha cinco candi les, res­
pectivamente. Sigue a la derecha otro ciervo ron cuerpo muy 
oblicuo y seis • patas , número qur se repite en todos los demús 
animales, y que indica que el dibujante ha hecho abstracción 
completa de la rcaliclad; las astas tienen el mismo número dr 
candiles que en la figura anterior. El tercer ciervo tiene el cuerpo 
casi horizontal y en el asta izquierda hay cinco candiles y seis 
en la derecha. El cuarto, con cuerpo algo oblicuo, ll eva seis 
candiles en el asta izquierda y cinco en la derecha. lf n último 
ciervo está incompleto, viéndose tan . ólo la parte posterior del 
cuerpo y el asta izquierda con cinco candi les. 

Este cuerpo tiene un grosor de 7 mm. y no presenta restos 
de incrustación blanca. 

Como se ve, por lo anteriormente expuesto, se trata de un 
yacimiento de cerámica del tipo cldsico de Ciempozuelos y de la 
misma clase de los ya encontrados en numero os puntos ele 
España y Portugal (1). \'a los arqueólogos e pañoles habían 

( 1) JUAN FACUNDO RIAÑt-..,. JuAN os D. os LA RADA Y DaLGAD01 JuAN CATALINA GAR· 

ci A; 1/aiJ.J ,:~ prellitldri&o en Ciempo:utWs. •Bo\clin de la Real Academia ele \a Historiit•. 
tomo XX\'. Maclt id, tR<)t. p.\g. 430·450. 

lluBitRT ScuMIDT: z," 1 '<uxesdtichJc Staniaii. Zeibchrift für Ethnologic. Berlin, 1913, 
pá~iJ,;,., 2_,s y ~il{uit"nlf".,.. (Traducido por P. Rosen Gu.rPKRA en: Estudios acerca de los 
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cl\·terminado. accrt,1d:mll'nte, qut• t -t<J h.tl!.tT..!t' c·urn ~vund('n 
al poíod· "'< •túl(o, t'' clt·cir, a l. lt'3nst uin cid • 'coliuco a l.t 
Edad cll' In~ metales Filad eh'! cohrt• . IT Ullt'R r , H .. \IIDT m,isll', 
con muy hun1a...; l".tZ••m· s, cpw 1'n la l'cnin ul.1 lJH rk.t lehir) ha­
llar ·e un q•rtladl'lut'l:lllru ck c:st.l 1 1\tlimt·i~'•n dd C••hr<'• ~que 
t~sta debe tk haberse• <h:--armlladu t'll una f('cha mllt'!Íor al aii11 

2500 antes dr J. l. 
Tndo e:-;to no e~ ning-una novrdacl. pen> ~í In ~'" .-1 h;-¡hcr 

t•ncontradn, por primera vez en un mismo t't!SO, ad~·m:,,.. tk la ti­
pica ch·coración de Ci't'mf'o:mdo>·, dibry•>s d,· N.'cs y .mima/u (lus úl­
timo: muy c~tilizaclos, lu cual nos pro¡lLH<'iona un lllll'Yo de 
mento muy importanl<' para determinar la lel'l1.1 n:arta dt• una 
parte drl ark rupcsfr<' cspaiwl. 

Con e. le fin haremos un se¡!undo capítuln, •n 1'1 cualcumpa­
raremos los grabados sr.>ltfollllt'J y de ocn•os ck Las Carolinas, con 
otros ctibujos análog-os o semejantes, prro linut:mclom>s .l lt>l- cll' 
la Europa prcltislóni:a y excluyendo de antemano tudas aquellas 
cuya edad está ya determmada como más reciente (l'dad del 
bronce o del hierro). 

Esta rest ricci ón nos facilitar¡'¡ el análisis de las fu1ma~ dl' lo~ 
varios complejos arqueológicos y así, poco a poco, llegar a ~ub­
divisiones cronológicas del arte rrpresentaLiYo del largo pcríotln 
neolítico, cuya última fase representa la edad del cobre. 

Tampoco tenemos la pretensión de hacer un catálogo com­
pleto de todas esas representaciones, sino la de comparar y dis­
cutir solamente los tipos más importantes. 

priucipios de la Edad de los metales u¡, Espa1ia. Comisión de Investigaciones palt"ontoló­
gicas y prehistóricas. Memoria núm. 8. Madrid, 1915.] 

Lms MARlAXO Vm,\1.: Ccrdmita de Ciempf):;uelos e11 una curoa ftreltisldrita del .NE. d~ 
Espaiin. ,\ _nciación Esp;~ñol:-~ para el Progreso de Jo1s Cicoda~. Congreso de V;tllitfloli(l, 

1915. Barcelona, 1916¡ y otros autores. 

~Jem. de la Con1. de fn\·e¡¡t, P01leon1. y Prebl1t. N.• 1b.- t Qq, 
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Parte comparativa 

Comwrndemus, bajo t'sta <knominaci•'•n, tudas aquellas lt¡.!ll­
ras quC' consten de un <·írculn " di~n· central y líne;ts r.ttl!anll•s 
y por lo tanto , . enwjantt•s al ;¡,.tru dd rlía. :--.;,,., limitan•mt~s a 
cortas discu. iones, puesto qut· s<· trata dt• utt dibujo s<·ndllu · 
no susceptible' de mucha~ \ari;uttc·s nt de \l'rdadt ra <'stilizaciún. 

Verdaderas rcpn·st•ntaciones sulillnnws talt.tn pnr cumplctn 
en el artl' pariet:~l ck la ,·dad pa!.·olilim y en t 1 mouiliar. :C.in l'lll­
bargo, se puede citar romu cjempl11 dl· inteqnl'laric'm lupnt(ti ­
ca, un grabado que 1·:. Pmrn l'ncuntn'• sohn• un hastt'm ¡wrf,¡­
rado cie la cueva ck Gourdtm (l'it ineos !'rancc·ses\ (lig. 1 :!, o). 

Tampoco hay en el ,- l ~ilicllst: malct·i<Jles \crdaderamcntl' 
comprobantes, pero quidts ent re en este grupo un canto pinta­
do de /11/as d'Azil, hnllado tamhi\·n por E. l'mrn: · dc•srtilu, 
co mo el dibujo anterior, como símbolo de l Dios del :-;oJ (figu­
ra 12, b) (t). Tambi(·n dclli{·ramos altibuir a esta mismn \-poca 
los círculos soli!'ormes (signos astcriformc~) de i<L~ Batucc¡¡s (Ex­
tremadura), lo que suponía ya L1. JlRm TL. 

Más abundantes en dibuju" solilormcs ~un lo!-. dtlt'UnH·ntos 
en el Neolítico y Eucolilico, tanto en la cerúm ica como en los 
monumentos megalílicos ) arte rupestre. 

(1) i\o. PtsTTs: .litudes d'Etlmfl,l!,''apllie ftlhutorique, 111. /;es .rt,altls co/arils dt' .1/cu 
d'iloil. •L'Anthropologie•, lomo vu, 1896, p:lg. 385 flg•. 37 Y 38). 

~~~nl .de\,')C'om. dt' tn\•est. Palf'ont. \' l~rt'bi.!it. ~.• lh.-1~11 
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a) Ccrtimicll. Citan•mn~ un ti·agmcnln de va;.o dt• la L11<"7.'ll 
ti~ /rz Jfu¡(:r (<Tn~l de ,\lhama de t~ranada), t•nnJnlrado por (;L I­

I.LP.R\10 :\L1t I'IILK~o:-.- t•n un ni\(:1 neolítico (fig. 1 2., e). L:n la parte 
inf<•rior del fragnwnto ~~· a¡m:da un grabado solifurme que con­
siste en un círculo con rayas pt·queilas radiantes y tres puntos 
t•n el inlellllr, que dificultan ya t·n algo la intcrprelaCifín como 

sol. ll~. :'IIA<'I'IIERso:-.-: JJ.·.raifdtÍn d..- un11 m~·t'I'J/11 cvnk·mi:mfo r,;s/os 

Fw. ~~.-Jh;¡•Rt-:..,r.:-.J.\lU.,;..r.. ..... tii.tl-'OR.\H:s.. 

a, gnlta de (;ourdan (seRún E. Pu~T-t:)¡ /1, r:•uto pint:.ulo th· Mas cl'Azil {~"J!ÍIIl F .. Pa;·n~:::)¡ e, \·;•so 
el e la Cuc\·~ de la :\tujrr (s<'gim C. Me l'lWRsos) ¡ d y ~, \'asos de Jo:s ~liiiOtfl'!> (~cgún L. ~IR•:T). 

rranll\ñ() reclucl<lo.) 

prdustóricos, dcscubiata m las imm:diaúoncs de Allmma de (r'ranada. 

Cádiz, 1870. Lám. vm, tig. r."l 
Con mucha más probabilidad que representen soles, pode­

mos indicar dos Yasos de Los fiifzllares (Ai mería), que dejan ver 
en su interior dos y cuatro figura .. oliformes, respectivamente 
(figura 12., d y e), cuya ejecución es muy se mejante a la de los 
grabado· de Las Carolinas y que el r. SrRET había ya atribuído 
al :\'Político final. fL. SIRET: Les Cassilérldcs d l'cmplrc co/onla/ des 
I 'Mniaáts l. Anlhropolugir , lomo xx, 1909, pág, 2g3, fig. G1.] 

:\o podemos citar productos de ccrúmica con signos franca-
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llll'IIIC' -<•}ifLlHlH' t'll ¡.r;l!lCÍ<t, 

Llam 1.1 atcm·1 111 un \"a'" Lit 

1. 

"OiamcnlC' p•Jr los símh ¡los dt • s ti u 1 rlt 
también pur otws g , h<td'-" quf n n~t•nl n t"tt rt. 
11as, muy e~t•lizad;r> de-l art rupc-tr t ,-,pari •l ft 1 > 

Otru~ .roles se <'llL'llL'lltr.m, C•m trccutnd.t, en \ás 1 

palafitos de los \lpc 
<Hwntales (dt>l .\ttl'r­
set·, ).londsce, L'l1 la 
prm incia dt• ~alzbm 
go; en las turbe ras dc 
T .nih;wh, pr .. ,·incia de 
Krain, cte.), ¡><.'rtt'lll' 
cicndo, igualmt•r1ll', a 
la épuca enculitica, 
con raros vestigio~ de 
cubre. Estos grabado. 
están lormados por 
círculo y líneas ra­
diantes y existiendo 
en el interior de aqut•­
llos ciertos rellenos 
decorativos. 

' 11 1 

10) 

d<' lo 

1 f 

• ¡'1 

b) /vlomwuntos 
mcgaliticos. - [<i¡,ruras 
soliformes ~e encuen­
tran con bastante 
abundancia en lo~ dúl­

Fw. 1 ). Cut''\ r 1 luR~"U\I'd "" { lw\'. 1 ¡; J '''"r: .A Z~t 
·rrRIS\il.\), 

mencs de la Península lb(·rica. CiH1n•mos, como ejl'rnpltl, <'1 
dolnlPn de la Granj<t de Toniñuclo, t'l'ITa dt' Jcn·z dl' lus ( <tha­
llcros. IJ. R. ).[á!D\: .·1 rqllllt:dura dolminim iba·a. J Jó/nt. lit:> d< la 
protoittcia de Badafo:. . • Rt' \ isla de 1\1 chi\<IS. Bibliote< as y ).1 Usl'ns•, 
tomo xxv111. ).fadrid, 1 SI J.+. Lúm. \'1.1 Como clucunwnlo tlt-1 t'X· 

lranjero indicaremos la piedra ele ,\'¿"1,•-D'Hm.r;c, rt•n a dt· lluiJiin 

( a) G. KrJS'I'~'A: Du· .lrutsrlu Vor_I!,•'J.&hu:/Jlt t.ill~ lurl'orrugen.l tuu,w.Jl II1Utn!Chufl, 

2." nlición. \Vürzbun;, 1914 t.ti~~. 37 )' .JO). 
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(Irlanda\, qut· llt'tlt' d''" soles abiertos y t•ln •s do~ <un círculo 
t·.·tt·rior (fi~. q, a). ¡c. CoFt'~:r: ,\¡_,.,._ú-mn.~,; (Hrut:ll m1 Hoi?m<~ 
ami ollu:r inriscd tumuli in lrdmtd. T/u; injlucnce of Ci-.·tc and lite 
A,gcrw int!L.· c.rtr.·m,·/l·,·s/of l:'uroj><' in cariJ•Iimcs. Dublin, 1912.] 

e) .Ir!.' mj>cslrc. l~n PI arte ru¡wst re franramvntc postpa­
lt:olíticn, los ·tgnos solifornH'S son \·c rdaderamcntc frecuentes, 
prt';.ent;índost·, ltit·n t·n forma dl' discos con líneas radiantes, que 
algunas \T('('s st· reducen a st·ncilla.~ estrdi<L..,, como en la Cueva 
tlt-1 Ta¡o de las l·i:t:urtu, cerca ele- la Laguna ele la Jan da (fig. q, b). 
IJ. CAnRt' y l•. tJ. llER ·\-.;ot·:z PACJ!Et·o, .lmn(<~ al .-studio de las pi11-

a 

Ftt~ 14. Rt:I'RiiSY.r\1.\t 10~ .. :~ SOLlFORM F-'t. 

11, Pif'dra de :\rw·Gran~r. l rl:Uld:\ {se-gún G. CoFPt:v}; b, Pinturas snliformcs. corrcspondicntrs la.." 
trc.., primeras ni Tajo dt·ln~ Pintur~~ (C:'Idiz) y la úhimn a FuenC'..Llientc¡ ( , idt"m de Vélez Blanco. 

turas jm:lustóri.-as dd extremo Sur de Espwia (L aguna de /a ')mtda). 
Trabajos de la Co mi ·ión de Invest igaciones paleonto lógicas y 
prchistóric<L'i, núm. 3· :\lad rid, 19 1-1· Lám. u.l O bien consisten 
en circun fere ncias con la.- co rrespond ientes líneas radiantes; de 
esta ú lti ma clase representamos un os ejemplos en la misma figu­
ra ; el primero (fig. q , b) proYi ene de Fuencalim tc (según una 
copia del : iglo .:-mn), los otros (fig. q , r) de I'élc::: Blaruo (según 
nn dibujo inéd ito de D. [<mt;RH~O 111\ :\lOTos). 

E n resumen, puede decirse que lo. signos soliform e. se en­
cuentran con rclati\'a abun dancia en la ccrúmi ca y lo monu­
mentos megalíticos del :\eolíti co fi nal, y por esta misma razón 
no nos eq ui vocaremos . i at ribuim os a esta misma época la gran 

maroría cl t' la!i pintura.'i nl p~'str<'s c:!e t;:ste ti po. 
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Dll!l •. m IH\ \ h 

Repres!'ntaciutll'S di' Clfr\l• · :~hu11d.m • n C'l ,\rt!' m<~h1h tf 

rupestre dd J',u'.:,/itit'o 1 son h• .. ,..tilo l'mincnh'mcntt n. tur.• 1, 
ta; ,_¡11 em bargo, l'l1 el arlt' molnliar, s<•hn t<>d<', S<' rt1•ta d~ d< ,.¡ 
:\lagdalenit·nse nwrlit• la ten<knci,¡ han;¡ fi~um,., e"•tlll'm, t11. d.1 
\' ha:-ta estilizadas, que ~·· limitan 1·11 s11 gran m •• ~ <~fÍa a thhUJ•' 
u e cabezas aislada,., de ct'·n·ido. ( 1 ). 

Con el . l::il!~·nsc· ch'sapan·c,·n los dihujn, n:nbdct.mh ntP 
naturalistas. H.cpn·sentaci••m·s dt• animale" lll' se , Oll\\('1'11 d,· 
esta (•poca c·on seguridacl, hast.l la ft'l'ha, t'n el ~. ) \ \ '. e h• 
Europa, pero sí •·stilizacioncs humanas qut• ti!'nl'll su kch.1 llj., 
<' indiscutible en los cantos pinta 
dos de :\fas d'.\zil (.!). bt!' hecho 
no excluye qu!' tipos an:ílogos o s<'­
mcjantcs perduren toda1 ía duran ti ' 

todo el Xeolílico y el Enl'olíti- Fu;.."· Rt:rRF.sl:'<nuo" r><m.• 

co (3), y apa recen aún m:'ts ai!:< laclas ns. ,;,_ YST"'' ¡so''"'· 1 '"'' 
.... \\·1\\. 

en las épocas de los JllC:talcs (edad (1/¡dolfamaf¡,u¡;tlltl'"lll,•fiJ:I\n(:,~BJloU.•I.I.) 
del bronc!', Hallstattien . e, t'tc. ). 

En el :\ zi lienst• nórdico (.llag!t:mosic·nsc), ror el contrario, SI' 

conocen todavía dibujos de animales rcali~tas, ~q¿urarmntl' su· 
¡)('rvivencias de la edad paleolítica. Citaremos como t'j\'mpln 
unos ct'rvictos del ane rupestr!' (fig. •sJ(segtin i'Arr Rr·T\F< hi :)(.¡). 

Documentos de la lj>om llt?o/ílica y c:neolítim: 
a) Ccrrímú;a.-Se han hallaclo, hasta ahora, rTpr!'s<·ntal'i ones 

d!' animales y es¡H'cialmenlc de ciervos, en los productos ct•r:r 
micos, solamente en alguna~ part s de l~urupa, sobrt' todu en 

(•) H ÜBER!IIAIBR: El lfombre Fósil. 1\J;uldd, 1916, págs 2.m y 222. 

( 2) ll. ÜB&KMAIER: El Hombrt Fdsil. :'\ladritl, 191t), pág. 32y. 1:\m. XIX. 

(J) Vé.•ns<" los hombres e-~tilizado::, df' Poin Tti
1 

al I<Jdo dl'i íclu)t, r•wolitico, ) h•~ 
figuras 13 y 20 de este tr<tbajo. 

(4) No tenemos la intención de tratar ;iquí de los ~rrabadvrrutnlrn drl N. tlt' Er­
catufinavia y del NE. df" Rusia, pues no tcnemo'J a nuC::itra dispo-.ici¡jn la~ publit:llrin· 
ncs eJe LnssiUS y 1-fAI.IJSTRfht. É~tos pctlem.·ct:n -,cgur:uncntf' al .. art<" p<J"\lp<dl'ulitil:u~ y 
representan dibujos tod;wia natunlist:~~ dt• r('nos, Rlc.:rs y O!iO<'.: paree<· que· !-;on (·n p:~r · 
te protoneolíticos y en parte nt"olíticus. 

Mt'm. de la \.om dr- lu \~•1. p,¡l~ont. v Prchi~l \. 11 •11 -•u• ' 
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i~~pana. ~lc1H i<•n.trt mu~. t'll pnnwr lug-ar, (,,.., dus '""''"ele lujo 
't,mcmnns?¡ dt• /~t· . .lli/!tll't ,. que ya 1 .. ..,JIU 1 dt·tumin<'• t'ulllu 

• ·,,,lítk•• !mal v ,.,,Jos t¡lll' ..,,. tq.n·scntan, en Ulltl, un machD rn­
th•aclo ele ,·inco lwmbr¡¡s, ) <'11 t•l otro, un rit•rnJ con dos l'icr­
,·as a ·'11 larln 11~. 1 IJ). Estos ~~ ah•Hlos se reducen a líneas senci­
llas \ <'.stún "' muy , .... tilitados: sin c·mbargo, ,;u intcrprctacic'lll 
t's toda\'Ía facilísima. 1 L. ~li'E1": l)¡i.:ut,wx d O((idmlaux m F>j>n­
(llt' 11/I.V t.:mps frdu:rtunqu<'·'· Re,·uc des qul'stion" scicntil1ques 

F1t:, 16.- D11WJOS 11t. \~A~OS Pt. Lo-.; }.In 1..\llf.S. 

tSe-¡;:Un L ~lu.'l·.) 

': 
.. .. 
.• .. 
~: 
·: 

.. 
~ . , 

:· .... .... .. ' .. ' : . .. 
l: 

(3." .eric). Brnxcllcs, 20. (ktoh. J~JOÓ et 20. Jam·. 1907 . l .ám. IV, 

figuras r 2 y 1 3-J 
:\lás simplificado aún, t's el grabado ctc un cuenco qu e pro-

viene ele la tcrcrra gruta de la !Juillta do .l11jo cerca de . 'etubal, 
en Portugal, clcscubiertn y descrito por ,\. J. i\lAR~ll'l::s DA Cos­
TA 1 Estarcks jm:lu:,torims dos arrcdor.:s de Sdubrzl. O ,\rcheolo~o 
Portugucs , lomo xn. Lisboa, 1907; pág. 320, lúm . XII, fig. 3i7-J 
Consta dl' muy pocas líneas, peru purclc interpretarse aún la ca­
beza como la de un cl'rvidu, macho o hembra, segú n se tome el 
lllj.!Uio su¡>~'JJor, como repn'st·ntaci<'m de las astas del macho o 
dt• l¡ts oJL'jas ck J¡¡ hembra (lig. 1 ¡). Como estr vaso ha sido en-
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cont ractu junto con nt¡- 1s dd tipt• d:,,ico dl ( ll'mpuzud ·~.no' 
parece prohahlc qu<· la CPrámica iht r.1 con ~rallad . d • mimall'. 
pertencc!' exdusi ,·anwnte , 1 Eneolitít'o. 

Compar;mdn l••dos l'Sl•l gr.lh,tdu. l nn ll's <h• !.a.; l arolinas, 

FIG 17.-\'.\ 50 11;¡ St ClUJ. \l'OIIIt'C..\L). 

(Ta ma iau reo:olucid<J, lit'¡.:Ún A. J. ).J.uu,H·l.S 11A. l.~i• - ) 

se nota que ésto· correspond en a un pstiln cxactaml'nll' tlltl'l 

medio entre los del SE. ) los del\\' . de la l'Pnínsula . 
No hay repre entacione animalislas en ¡, ram·ia t' Inglaterra 

ni en Europa Central. Sin embargo, se pucdt• citar quizús, hipo­
téticamente, una cazuela del Palatinado Rile­
nano (Alemania), en donde aparecen ornn­
mentos que podrían ser intPrpretados, por 
su analogía con los dibujo. de las astas ele 
ciervos de Las Carolinas, igualmcnle como 
ta les y muy esquematizadas (fig. 1 8). 

La Galitúa orú:ntal, Bukowi11a, Podolia y Fl~. 1 ~. \ '·"" " """" 

Besm·abia forman una provincia encolítica (AJ.RrowoRc>~·t \\'o""'l· 

aparte, caracterizada por vasos pintados. En 
éstos se ven ordinariamente ornamentos 

( Tam• i'u, r rdttCldo1 ~r(Ún 

C. K Um .• ) 

puramente geométrico.' pero especialmente en rodnlia y lksa 
rabia, con bastante frecuencia, aparecen tambi<'n figuras de hnm 
bres o animales estilizados. ?IJcrecc una mención particular uu 
gran recipiente (en forma ele pera) de Podolia, cuyos dibujos 

l\lem. de la Com. de ln\'UL Paleont. y Prehi•t. N. 0 1 6.- a ~u ¡. 
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l'l') >IT C nlil l<t fig. 1 ~1· :-t• \l', l'll SU 

.)ngulu !'ill(' ·ri"r izquienl• >,un cier­
\'o muy vstilizado qtH' rlificn· mu­
c·ho de la-. figuras del Occidente. 
Las astas no dejan lugar a eluda 
de que se trata de un cérvido, 
nmtrastanclo con este detalle la 
l'Xistcncia cll' una cola elevada y 
muy larga. En la parte superior 
derecha exist<' otra figura, que es 
pmbable represente una cierva; 
en primer lugar por tener las ore­
ja: largas y, ack m{ts, por corrcs­
pomkrsc con la figura inferior, 
que represl'n ta una hembra de 
cabra, a la vez que en el otro lado 
se corresponden los machos de 
ambas especies. 

Es interesante que hallazgos 
semejantes hayan sid o señalados 
ultimamente en r.l ~. de Rusia, 

en los alredednrcs de A'o!omza, en la orilla del lago de Jlmen y 
en la rcgiún del lago l .ado~a. \\'. PERF.DOLSKJ de cubrió allí un 
yacimiento neolítico ab undante, y entre otros objeto un vaso 
oviforme de ¡o rm . de alto y de ot ros tantos de ancho en el 
borde. Debajo de t'·stP se \'en grabados producidos por incisio-

Ln c•l C<'ntro. t•l ';1'•11 t'n provt'( c·it•n hulii.Uil­

lotl; t•n los í'm¡..,'lilu:-- 1 dctallt·s dt• b.-. pintura" 
dd mi!'mO ,·aso, t·uva ,.¡~ta rlt• lr(~lllC" !'t" re­
produce' t•n J;t park mfl"rior dd );:ralndn. 

(St'¡:tín ('uwo)lli.o,) 

1'1(0.. Jo Fn \f.\IP .... r11 , .• \'.,,o :o.;HH.i rH·o ua::-,cnneR ro t-~!>. KoLO!-IZ.\. 

(ra.n1ail•' rcduc!dv, St'J[IÍn \\'. W. P•tt :uOIJ;IU.) 



l' 

ll l'~ que n p rc L' ll l.lll 1111.1 ti~u ra hum.ma e IJIJl.1da muJ• r tn·l' 
cuadrúpt•dus t.m , 'lJU• n•.lllZ du- . 4U< '\1 mt<'rpret. i ·ln <· , tia 
e: irnpnsihl t• lfig . .:n. f \\'. \\ . PrRmm ~· 1 1 it.r hildlic!. !Jar /,' 
!un~ <"ks .1/.:n .. ·<hm tUY <'11hlll 1/t.dil/usclt 1: 7o~t . .;.1as.< . • \ n:h i1 lur 
.\nthr<lJHIIugiL•• , lum" x ·x1. llr.ll!n. dn1 t' l¡.!. l <lt>~ . pf g . .: g.J 

~q~ún )u que lleva m"" L' Xpue,..to, I L' suha qul' ,. istt-n ~~~ Eu 
ropa tres proYin l'ias l' l1 las q ue h·~ huml n t•,.. t·nt• t~l it iub utili za 
ron la~ tigura~ humana" ) de an im;tl,•;-; l'l mo llltllin•. dt•< •lf~ lti ­
vo" d( :;u cer ;"uni ca: una en 
el:-;\\'., lllra en el E. y otra 
en el :-\E. del continente. 
Esto~ tres grupo" son esen­
cialmente sincrúnicos y re­
presentan seguramPnte cen ­
tms culturales y étnico. in­
dependientes entre sí. 

b) ,1 rlc ruptsfrl'. - Rc­
presPntaciones nC:'olíticas de 
animales, grabados o pinta­
dos en las paredes de cuevas 
o abrigos, súlo se conocen 
hasta la fecha casi exclusi\·a­
nlentc en la Península Ib(;­
rica ( 1 ). e subdil"iden a 

/¡ r 

priori en dos grupos, e l uno "· dt'l abrigo Tbhanero; t., tic la CUt' \"01 tlc·l ~t.litn t'111 

SC inina turalista' y el Otro, '• eh~ la curva (h•l G.th;tl. 
{Tamaño rell ueici o, se¡p'iu n. Oli.:K T' U• y Fs n. nt. M ono\ .• ) 

completamente e tilizado. 
El grupo semiuafnralú!a comprende figuras todavía bastante 

realistas. Consideremos, como ejcmplu, la familia de ciervos (m a 
cho, hembra y cervatil lo) de la Co;)(ltt!/a del Rabanero, rcgi!)n de 
Fuencaliente, en ierra i\lorcna (fig. 21, a). El cerYatillo cstú muv 
esquematizado y no tiene cabeza (2). Citaremos también unas pin 
tu ras rupestres del J11aimÓ1l y de la Cueva del Gaba! (fig. 21, by r), 

(•) Vé,sc not" 4 de lo p~g. 27. 
(2) li. BREUJL et H. OsERI\fAlKR: l11stilut de Paléonlo/ogie 1/um.amr, T,-avau.\ extrutls 

uz Jf)/2. L'An thropolugie•. tomo xxtv, 19 13; pág. 1, fig. 7· 

Mem. d(! In Com. de lm·est. Paleont. y Ptebist, N .0 ;6.- 11'11 J· 
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de la r ·J.!i•'m <.1•· Y t:·lez Blanco. ) comunicadus amaulemente por 
!J. F!::I>I::RICO !>K :\loTos. 

Como tipo de transicit'm st· pueden indicar los cuatro clibu­
jos de la fi~ura 2 2, a (una ci<on·a y tre.· ciervos) que pruYiene dd 
l'clion cid Tafo de las Figuras, cerca de la Laguna de la Janda 
(provim·i;L de c:Ldi!.) (1 ). Especialmente la forma de ]m; <Lstas rc­
l'Ul'rda ya la disposición geomürica de los candile;; de las figu­
r;Ls de f ~1!; ( aroJinas. 

El .t;mj>o comj>tdnmnzte cstilizmto está bien n·presentado por 
unos cie1 1·u~ dt• Cogul (Lí·rida) (llg. zz, b). Forman la capa m{ts 

Flt;. 2.!. E.."nLIZ-\no!\ts m. CJt;R\'Os. 

''• del Tajo de las Fi¡¡uras (C~diz); 1>, del abrigo de Cogul {Urida). 
(1'ama?in re<luc1dn. t~CgiÍII E, H.-PAnur:oo y H. DR.Jtl'll •• ) 

moderna de esta composición de pintura. y comprenden un 
cazador que, armado ron un aren (?), ataca a un ciervo; otro 
muerto yace en el su<"lo. Domina ya por completo en el dibujo 
la línea recta; las dos astas del ciervo que se halla en pie, par· 
len Ycrticalmenlc del tronco; en el muerto, una está en prolon­
~ación del tronco y la otra en dirección hacia el cielo (2). 

El máximum dd conl't>ncionalismo se l'e en los dibujos 

(•) J. C•n•{¡ y Eo. HaoNÁsoxz ·PACHECo: Ava1tce al estudio de/as pinturas prehisló,·i­
r.u ./ti t-\lrtmQ Sur dt Efjatia, etc., J. c. Láms. 11 y 111 . 

.:¡ 1 l. llRB.UII. rt J. CAnw:á; Les peiulurtl rupestres dr¡, bassill infbieur de r J!:bre: J, Les 
roc~trr pr;,¡, tlt Culafald ti Crtlas. 11 , Lesfnsques a Cair liúre de Cogul. cL'Anthropolo· 
git .. , tomn X"<, 1909, ñg. 6. 
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negn1s de la o,,.._.a de la Pi!Na .\l;'!la,..,.t) ( 1 ), e n su. ci no hgu­
rados de perfil y de frentL· (fi(!. 2.)). omo en d dihujo d, I 
Carolina-;, tampoco at]UÍ el artista se ha preocu¡ ad(• lc-1 nÍim<'n 
de patas, puPs una 'ez hav cu, lrt>, >tras t'int , st•i . ,¡ l<'. 1 .1~ 
astas se redun•n a un juego sim{·trit dp linea:, qut• JH"rmitPn 
apenas adi\'inar d modelo natmal. 

Dr esta manera obscn·amu" clomu en d arte rupt· tr<' la r 
prcscntaril>n del cien o ya degcnL'rando tksdt• d l'.lkolilico,p;lll· 
latinamente, hasta la edad tld enbre, y 'l' aprecia ltJtb ... u tr,tll· 
. ici t'm dc~dc la fi¡;um ::;oomOija hasta la ~<"omhri"<a pm.~. Las últi 
mas fásrs ~ti¡.,rs. 16, 17, 1~ y ~3) roinriden l'SC!KialmC'ntt· l'Oil h•s 
grabados de Las Clv"Oiinas y 
tien en su fecha cxarla, gra­
cias a su unión directa con 
la decoraciun de Cicmpo::;uc­
los. Pcrtcncren a la celad del 
cobre (3ooo-zsoo ante: ele 
Jcsurri~to), y de aqui resulta 
con mucha probabilidad qu e 
los dibuj os seminaturalistas 
(figura 2 r) pueden conside­

F 1(,, ~; - CJER\'OS L~lll tz \ll(h (·~ \ Ct t\ \ 
,,~·. J..\ Pn.r·n (,.r;., .Hi\\. 

rarse como productos del ("f•n•aiw u:dUCi•l<) , ;e~~.D \"1:.¡,.!:11.~"11., 11. (IJIUUUIJ:Il 

~eolítico puro. 
Esta comprobación permitirá, en una serie de casos, fijar tam­

bién la edad de otro. dibuj os esquemáticos, si se €'ncuentran t•n 
conexión evidente con tales figuras de cérvidos, dP la misma 
manera que la existencia de ídolo. doble -triangularrs (2) o tk 
representaciones de caras dolm(·nicas ha servido para determi 
nar la edad de otros grupos del arte rupestre . 

Finalmente, añadiremos una lista de las mús importantes 
provincias cneolíticas de Europa, con una reseña de sus raractl'n's 
principales, y así el lector se podrá hacer una idea más com­
pleta de la posición geográfica y cultural del grupo espaíiul, trn­
tado en este trabajo. 

(t) H. Basmt, H. ÜBBRMAIKR el WtLL. VaRNER: LaPil.taaBenoojan(Mdlatfal(lis· 
jlnpte). Món•co, ' 9 '5• figs. •9Y22. 

(2) Véase fig. r6, parle izquierda cltl dihujo supe1ior. 

Mt!m.de In Com. de ln \'(!!;l. Pai<'Dnl . y l'rf"hi•t. \'. 11 ''•,-•u• 7 
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11) ~ \\'. ci<J /;itroj>a (l't·nínsnla n .. ··nca .-(~nímira con 

gr.tbad(J>. gt•Omt'•trin>s y dibujus l'stilizados c!P ani­
mal•·>-, algunas \Tl"l"s n•n pinturas. /dolos phtn11s 
de piedra y placa.· de pizarra cun grabados (1 ¡Hn­

turas. :\unwrosas manifestacitH1Cs de arte mpcs­
lr.: ('(IJl figtu as antrupomorfas '• LlH>morfas m11y 
<·stilitadas. .Irte dolmiwro (munumcntos nwg;:tlí­
ticosj c11n grabados o pinturas. 

/1) <.;_de f:'uroj>a (Italia). c.iminui:a incisa, y, algunas Ye­

('l'S con pinturas ~Liguria, Italia nwrirliunal, :'llal­
la). /dolos de piedra o de barro (ídolos femeninos, 
pintados de IOJo, ('n :\lalla).-(;rabados mp,;,·tn·s 
rk la Ligmia. Rarisin1lls /JIOlllllllt:n/os m.:galítti·os 
(dólmenes); en :\!alta: <'ut·vas naturales cun arre­
glo a rquitcnt'n1ico y decoraciones gcomftricns 
pintadas en e l interio r. 

t') SI~. de Europa: 1. Balkanes.-Ci:rd11uca con grabados o 
pinturas geom(~tric<t~.-ldolos: estatuillas ele barro: 
desnudas y e n su mayoría femeninas e n el Orien­
te (Islas Egeas, Tracia, con infiltraciones a Bulga­
ria, ~cn·ia oriental y Rumania). Estatuillas ord i­

nariam e nte vestidas en el Occidente ( fliria, con 
infiltracio nes a Servía occidental y Bosnia). 

2. Hungría meridional (con SiebenbiirgPn) . - Ci:rti­
micn con grabados o pinturas geomt'·trieas (con in­
fi ltraciones hasta e l Au~tria Baja y el S. de Hohe­

mia y ;\loraYia).- /do//1/os de barro ll~trl>aros q ue 
penetran hasta los Alpes Orientales. 

d) \Y. de Europa (!'rancia e 1 nglatcrra). -Ccnímim con 
ornarnen tos grabado~ ·puramente gt'omft ricos ( T ) • 

. /m: dulnu'mro. grabados a nb·opomo rfos o geomé­
tricos, en parte en grutas artificiall"s. 

t) EuROPA Ctt:-<TR,\L (Aleman ia. Dinamarca, , \uslria, Sui-

{1l No mt"rc-n·n tc.·nr-N· en Cll(!.nt.utlguoas txcepcionu. como va~os con signos •Ocul i­
furnH-st (c..\r,t., hum:un~:l o fi~urinn-; lo .. c:. .. de.· barro, cncuntraclns <~ i slíld<tlllC'ntl' eu el 
OC",tt·, Cc.·ntrn o N m· te· tk )•.urnpa. 
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za). -CíT.Ímic,z con orn mrnto · pura 
me nlc gt•omt'triC'<h. • tri. '•m rar • 
grabad,,,.. ,. ,.. l;nnt nlt' fll la 7un.l n tPra • pl•'n 
li ional hasta ,•1 11 • ()der. 

En la l'rnsi:t t•ri,·nt&l: t:sm ,'¡o,r~ lid,¡Jo:-1 to,,.,, de 
:ímhnr. rcprcs•·nt.uHlc' hL•mln,•s o animah' 

/1 !·:. de l:"ur!lfa l;;tlitzia ori,·mal. Tluko\1 ína. P•·doha 
JlpqrahiaJ. ( :·uinúa (ttll inl'isit•lll' '' pinluJ,I' d!' 
estilu genmí·uit'll, tipt• dt :-;, hi¡a•nJtl , ' um 
figura· antnlplllllurla" 11 Z<•••mnrl<~s t·stiliurl.t., 

(Í[III de rnpolj<· • . -/do/,,_,. l<\Sl'(h dt• h;1r111, 1t 

prescntandu homhrl's ) animak .. 
_:;1 :\E. d, Europa tRusi;~ st•ptcntri.malJ. r_;rdn11m t'llll 

grabados gcomí·t rico,, algunas \l'CC'- C•'ll ligtu.t-. 
humana~ <• dt· animal<>s esqut·nKiltzada-,. iJ,,/(Is 
dihujos (antruponmrfo~ o z<H>nlllrfos) de c<>nlnrno 
en placas df' sikx o de huc-..n 

!L) :\ . de· Europa {l'aísl's t'.t'atHlinau,~\. (inímim l'llll 

¡_>Tahados puramL' nlL' gt•umí·ttit'os. /dolo.•· eh• •'1111 
bar o barro (ant n •pnmorfus 11 Z< >tJmnrfo~ \. lllt' 

d!llllli'n/ro: run raro:-. gt ahad11s (l'n la partl' S. d<· 
c·sta península). 

~1 t'ru. de la Com. <le Jn,•C!It. P.ll('ont y l'rrhi ·H . .\ " ll>.- 1n11 



TRABAdOS DEh U: SEO l'iACIH. Ah llE GIEl'iCIA5 :'\ATL R hES 

Serie geológica 11). 

KtwFRO l. flinerano geol6giro de Tolt'do a (lrda. P<lr F.dua1do H "tlllndcr.­
Pacheco. 1,00 pl'<etn . 

2.-Geolo,t<la r Prehistoria d,· lo.' alredcdiJrcs dr Fuente Álumo ( 41/>a· 
cele), por Daniel Jiménez 1.:- Cisnerth. 0,50 pesetns. 

3. · Ensaro de Sfntcsis Gcoló~u·a del .\ orlt• dt' la Penlnsulu /bfrlra, 
por Eduardo Hernénde7 Pncbeco. 2 re•eta,. 

·1.-Rt·sumen fisio.t;ráfi.·o de la Penfnsuw lbt!rica, por !uan Dantfn 
Cereceda. ··3 pe.eta; 

5. l.a.~<os de la Rc.1..'i6n Lt~On<'.'a, pnr Federico Aragt\n 0,50 p •setas 
6.- /.os fenómenos de corrimit•nto <'n Felar1il.r (,lf.J/Iorcal. por Bario­

lomé Darder. 0,50 peseta<. 
7.-EI Tridsico de Jfaflorra, por Bartollomé Dardcr. 3 pe._~tns. 
8. Las calizas cristalinas del Gaadarrama, por Juan CaranJell. 

2 peseta•. 
9.-Estudio de los Glaciares de los Picos de l:'uropa, por Hugo Ober· 

ma!er. ·2,50 pesetas. 
10.-EstraliKrafia de fa Sierra de Lc•·anle de .1/allorca, por Bartolomé 

Darder.-1,50 pesetas. 
11. ·Guadarrama, pnr C. Bernaldo de Quirós y Juan Cnrandell. -2,!'J() 

pesetas. 
12.-Monografía geoló¡rica del \'al/e def l.ozo¡•a, por Lucas Fcrnúndcz 

Navarro.-3,50 pesetas. 
13.-Las tierras negras def c.rtrcmo Sur de Hspatla !' sus racimicntos 

pafeolllicos, por Eduardo liernánJez-Pacheco. ra.1 tierras nc· 
gros de ltfarruccos, por Juan Dantfn . 2 pesetas. 

14.-Conlribución af estudio del Gfadarismo cuatcmario de la Sierra 
de Credos, por Hugo Obermaier, en colaboración <'Oil Juan 
Carandell. 2.50 pesetas. 

15.-Bosquejo geof'rdfico-¡;cofó¡rico dt' tos Montes de Tofcdo, por Joa· 
quín Gómez de Llarena.-2,50 pesetas. 

16.-LIIoqaimica de la Sierra Kafpak Kazansh'!' (Rusia). por S. Pi11n de 

Rubfes . 
11.-f.os gfaciares cuatemarios de Sierra Nevada, por Hugo Obermaier , 

en colaboración con Juan Carandell. - 3,00 pesetas. 
18.-Dalos topofógleos del cuaternario de Castilla fa Nueva. por L . Fer­

nández Navarro y J. Gómez de Llorena. 1,50 pesetas. 
19.-Los glaciares cuaternarios de la Sierra tlef Guudarrama, por Hugo 

Obermaier y J. Carandell. 3 pesetas 
20.-Evofución mor[ofó.~<ica de fa ba/1/a de Santander, por J. Dnntín Cere­

ceda .- 1,00 pesetas. 

(1) El Museo Nacional de Ciencias 't\aturates publica sus Traba.jofl en tres ~eries: ~ri~ •oo­
lóglca. Serie botdnica y Serie gcoló¡rlca.lnsertnmoR aquf tos Trabajos correspondientes a la liltfmu 
serie por lo relacionados que están algunos con lfts publicaciones de la Comisión. 



COMISI6 . DE INVESTIGACIONE 
PALEO~TOLÓGICAS Y PREHISTÓRICAS 

Memorias publicadas: 

NúWI!Ro l. -D Arte rUpes!Tt' en F<partn: ReJ:(ones septentrional l' arienlal, 
~>or Juan C~hr~ , con prólogo del Marqués de Cerralbo. 15 
pesetas. 

2. - /.as pinturas pre!ri.,lórica ~ rfe Peña Tú, por Eduardo 1-!ernández­
Pacheco y Juan Cabré, con la colaboración ~el Conde de la Vega 
del Selln. 1,!',0 ¡>esetns. 

3. - AI•anrc al e.~/ud/o de las pinturas prehi~lóricas del e.r/remo Sur 
de Espalla ( /.11./!Un<l de la }anda), pnr Juan Cuhré y F.duardo 
1-!c,rnández-Pachcco - 2 pesetas . 

4. - !.11 Cue1•a del Pcnicial (Asturias), por el Con:le •le la Ve~a del 
Sella .- 0,['>0 p~setas. 

5. Geologfa ¡• P<tleontolo!(fa del.lfioceno de Palerzcta. por Eduardo Her­
nández-Parheco, con la coluhoradón de Juan Oantín. - 15 pesetas. 

6. - La .~andtbllla neandcrt.lloidr de Batwlas, por E. Hernándcz-Pa­
checo y Hnl{u Ohermaier.-3 pesetas. 

7. - El problema de la Cerámica Ibérica, por P. Bosch Gimpera.-3,50 
pe-eto". 

8.- Estudios acerca de los principios de la Edad de los metales en Es­
paña, por el prof. Dr. Hubert Schmidl, traducidos por P. Bosch 
Gimpcra.-2 pesetas. 

9.-EI Hombre fósil, pnr el prof. Dr. Hugo Obermaler. 15 pe<etas. 
lO.-Nomenclatura de 1·oces técnicas 1' de inslmmenlos f(picos del Paleo· 

lflico.-2 pe"eta•. 
11. Ef Palcoli/ico inferior de Puente Jlocllo. por Juan Cabré y Paul 

Wernert.-1.50 t>eSelas 
12. Representaciones de antepasados en ef Arte Paleoll/ico, por Paul 

Wernert. •>,rl(l re~etas. 

t3. Paleolflico de Cuelo de la M111a (Asturias), por el conde de la Vega 
del Sella. --5 pesetas. 

14. - Las pinturas rupestres de Aldeaquemada, por Juan Cabré Aguiló. 
1 ,50 resela•. 

15.-.1:.1 Santuario ibérico de Castellar de Sanlistcban, por Raymond Lan­
tier. 7 re•ctas. 

16. -Yacimiento prehistórico de Las Carolinas (Madrid), por Hugo 
Oherrnaier. · -2 pesetns. 

Notas publicadas: 

NóMBROS 1-2.- Los bastones perforados di! la provincia de Santander.- nos nuouos yncimicntos 
prehistóricos U la protJincla de Santander, por OrMtes Cendrem. ·0,~ pesetas. 

3. lnterprtttaclón de un adorno en las figuras humanas masculinas de ~Hpera .11 Cogul, 
por Ismael del PAn y Paul Wernert. ·0.25 pe~eto~. 

"-1· - Hallazgos prehisltiricosen trescuPvas tiC' la Sierra tle Cameros, por Ismael del Pan. 
La cerdmica ha/lstaftlana l'n las cuevas de Lo{{rotlo, por Pedro Bosch. · ln.stru· 
rnt'nlo nt!olitfco de Corral de Caracuel .. por Antonio Blázquez .. ··Sabrt~ /QS ins­
trumentos neo/fUcos de Corral de Caracuel, por Angel Cabrera. ·- 1 peseta. 

8. ~-Pinturas prP.hlstórica~ y dólmenes di! la reglón de Alburquuque, por E. Hernández­
Pachecu y Auretio CabrerA.-· 1 pMeta. 

9-.t:l. . l •,u 611/H'n.'IN!ncia Prf''rlstdrfrn gn la pslcologia en minal de la mujer, por Constan­
el o Be.nJRidn de Qulróa. Datos para la cronologln del arte rupestre dlll orú!nh!! 
d• T:~pnltn, por f:smael de-l Pnn '1 Paul \Vernert. Pedernales tallados del Cerro 
fl« M4 A"'ft"l~$ (Madrid), por C. Hernández-Pacheco y José Royo. --SIIe.r talla­
do~ •"' 11/i>acas (Tol,.do), por L.. l'errh1ndel NHVRrro y Paul \Ve.rnert.·-1 peseta. 
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